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derarse "apartamiento de la buena tradición española" la descripción m i ­
nuciosa de l a belleza de M e l i s e l d a después del baño? Tales desarrollos 
descriptivos no suelen pertenecer a los romances primit ivos , pero sí se 
encuentran en versiones tan finas y valiosas como el romance de L a 
m i s a d e a m o r , D o n B e r n a l d i n o , L a d a m a y e l p a s t o r y el exquisito frag­
mento que comienza " D e l a l u n a tengo queja / y del sol mayor pesar". 
Por último, si no comprendo m a l , Menéndez P i d a l ve en las comparaciones 
del fragmento (rostro bri l lante como una espada, cejas como arco de acero) 
"tópicas comparaciones de gusto árabe" que provienen de las "abundan¬
tes influencias de l medio exótico en el cual vivía [el romancero sefardí]" . 
L a primera, por lo menos, de esas comparaciones es tan frecuente en la 
l iteratura peninsular ( A M É R I C O C A S T R O , España e n s u h i s t o r i a , Buenos 
A i r e s , 1948, pág. 679), que m a l puede tomársela como indic io de i n ­
fluencias recibidas fuera de España. 

F R A N C I S M . R O G E R S , I n s u l a r P o r t u g u e s e P r o n u n c i a t i o n : A l l e g e d F l e m i s h 
I n f l u e n c e . Págs. 211-221. 
Las relaciones dinásticas entre Portugal y Borgoña parecen haber 

favorecido la colonización f lamenca de las Azores, de la que quedan 
vestigios en algunos apellidos y nombres geográficos. L a lengua de los 
colonizadores se había perdido ya a comienzos del siglo x v i y, en efecto, 
contra vagas afirmaciones de persistencia racial y lingüística, el autor no 
ha ha l lado rastro alguno del tipo físico n i de la pronunciación de F l a n -
des. E l estudio termina enumerando varias notas del habla de Flamen¬
gos, local idad de Faya l , que no son, en modo alguno, según se previene, 
peculiares de Flamengos, n i siquiera de Faya l . 

M A R Í A R O S A L I D A D E M A L K I E L 
Berkeley, California. 

M A R Í A C O N C E P C I Ó N C A S A D O L O B A T O , E l h a b l a de l a Cabrera A l t a . Con­
tribución a l e s t u d i o d e l d i a l e c t o leonés. M a d r i d (Imp. A g u i r r e ) , 
1948, x x + 192 págs. 

V a n apareciendo con relativa frecuencia monografías dialectales de 
diferentes puntos de la Península Ibérica que, sumadas a las que nos 
l legan de las hablas locales hispanoamericanas, hacen esperar que en 
el transcurso de pocos años la recolección de datos para la dialectología 
hispánica será lo bastante copiosa para abarcar en grandes síntesis geo­
gráficas e históricas el conjunto de nuestros dialectos. Este crecimiento 
numérico va acompañado de una orientación metódica cada vez más 
precisa. B u e n a prueba de ello es la tesis doctoral de la señorita Casado 
que acaba de merecer el premio extraordinario en la U n i v e r s i d a d de 
M a d r i d . L a comarca que estudia pertenece al leonés occidental y el 
relativo aislamiento en que ha v iv ido le da u n carácter marcadamente 
arcaico. A pesar de ser u n habla por completo i l i teraria, mantiene toda­
vía cierta coherencia interna, fonética y morfológica frente a otros d ia ­
lectos leoneses que ofrecen u n grado de descomposición mucho más 
avanzado. 

H a hecho bien la autora en prescindir de cuestionarios previos y 
l imitarse a conviv ir con la gente y dejarla hablar, ya que es difícil ven­
cer el recelo de los lugareños ante u n interrogatorio lápiz en mano. Por 
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otra parte, los cuestionarios son indispensables en los atlas lingüísticos, 
porque sólo así pueden compararse a grandes distancias los fonemas y 
formas que nacieron de una base histórica común. E n cambio, el estudio 
monográfico de u n habla local ha de tener muy en cuenta los fenómenos 
imprevisibles que surgen espontáneamente en la conversación diaria . E n 
el caso de u n atlas, el dialectólogo p a s a por los pueblos; en el de u n 
habla loca l , r e s i d e en ellos. L a autora no se ha l imitado, sin embar­
go, a darnos las transcripciones exactas y la cuidadosa información des­
cr ipt iva del estado actual del habla estudiada, sino que, para dotar a su 
excelente trabajo de la base comparativa necesaria, pone a contribución 
toda la bibliografía dialectal , no sólo de las comarcas vecinas, sino t a m ­
bién de todas las hablas peninsulares y americanas que hasta hoy han 
sido estudiadas. Esta información bibliográfica, que no vaci lo en c a l i ­
ficar de exhaustiva hasta donde pueda cumplirse esta aspiración, hace 
encajar cada uno de los hechos lingüísticos en el conjunto del m a p a 
dialectal hispano, y nos ofrece una visión art iculada y orgánica del hab la 
de la Cabrera A l t a . C o n ello ha evitado el localismo encerrado en sí 
mismo de que suelen adolecer estos estudios, y ha logrado ampl iar el 
interés de su trabajo. 

Además de este acierto de enfoque, hay que señalar numerosas apor­
taciones llenas de interés en el cuadro de los dialectos occidentales. Por 
ejemplo, el capítulo destinado a la morfología verbal me parece s ingu­
larmente logrado, y nos ofrece datos valiosos como los de primera per­
sona p l u r a l del pretérito de los verbos en - a r ( p e s c u d e i m o s , pág. 79) , que 
se propagan al futuro ( f i l a r d s m o s , pág. 82) . A u n q u e l a autora, con 
buen acuerdo, no ha querido arriesgarse demasiado en materia etimoló­
gica, algunas sugerencias suyas como la de b e r g a n c i a s (pág. 97) y l a de 
c u b i e l l o (pág. 153) apuntan a una solución a m i modo de ver exacta. 
Finalmente , el l ibro que comentamos no se ha ceñido al estudio l i n ­
güístico. E n el capítulo P a l a b r a s y c o s a s , abundantemente i lustrado con 
dibujos y fotografías, reúne datos sobre la casa, el carro, el ganado, las 
pequeñas industrias y los cultivos más característicos del 'país, que serán 
debidamente utilizados por los etnólogos porque representan una fase 
sin duda alguna muy pr imit iva , de la civilización r u r a l . 
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Á N G E L G O N Z Á L E Z P A L E N C I A , Del L a z a r i l l o a Quevedo. M a d r i d , Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1946, 426 págs. 

Trabajos diseminados en revistas, y algunos prólogos ya conocidos. 
A u n q u e nada hay, pues, en este l ibro que suponga una novedad, es muy 
de agradecer que se hayan puesto juntos y a la mano de los estudiosos 
estos trabajos dispersos y, en muchos casos, de difícil hallazgo. 

Se abre el vo lumen con el artículo L e y e n d o e l L a z a r i l l o d e T o r m e s , 
N o t a s p a r a e l e s t u d i o d e l a n o v e l a p i c a r e s c a , que fué publicado en la 
revista madrileña E s c o r i a l , 1944. E n este trabajo, González Palencia , 
aparte de observaciones de contenido y de influencias en el L a z a r i l l o ya 
conocidas en sus líneas generales, insiste en la paternidad de don Diego 
H u r t a d o de Mendoza ; pero no logra aportar nada convincente al des­
ciframiento del anonimato que rodea a la extraordinaria novel ita . 


